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Comienzo

	El ser humano

	fue creado de la tierra.

	Pero esto

	no fue un comienzo hecho solo de materia.

	La tierra

	es silenciosa,

	carga,

	espera.

	El ser humano comenzó de la misma manera.

	No había palabras,

	ni reclamaciones.

	Solo una forma,

	y un alma aún no insuflada.

	Los textos sagrados

	describen este momento con palabras distintas.

	Pero todos

	señalan la misma verdad:

	El ser humano

	no existió por sí solo.

	La vida

	le fue dada.

	La tierra

	alimenta cuando hay hambre,

	sostiene cuando hay cansancio,

	cubre cuando se muere.

	El ser humano también

	fue dotado de estas cualidades.

	Pero lo que hizo humano al ser humano

	no fue la tierra.

	Llegó un momento.

	Y al cuerpo creado,

	se le insufló el primer aliento.

	Ese momento—

	el ser humano comenzó.

	Ese aliento

	no fue solo vida.

	Con ese aliento llegaron

	la responsabilidad,

	la conciencia,

	el derecho a elegir.

	El ser humano

	se puso en pie con una comprensión

	capaz de distinguir el bien del mal.

	Y la tierra

	se convirtió, por primera vez,

	en hogar de un ser capaz de comprenderse a sí mismo.

	Por esta razón, el ser humano

	no es completamente del cielo,

	ni solamente de la tierra.

	Él

	es el equilibrio entre ambos.

	Viene de la tierra,

	pero mira hacia arriba.

	Comete errores,

	pero busca el perdón.

	Olvida,

	pero se le recuerda.

	Este libro

	es el viaje de ese recuerdo.

	Desde el primer aliento

	hasta el último…

	 


El Primer Aliento

	Aún no había tiempo.

	No había reloj.

	No había calendario.

	Pero había un instante.

	La tierra estaba en silencio.

	El cielo estaba inmóvil.

	Y por primera vez,

	un ser estaba de pie en el umbral de haber sido creado.

	Dios (CC)

	dio forma a la tierra.

	Pero el aliento verdadero,

	lo insufló en el alma.

	Ese instante—

	el ser humano comenzó.

	Este aliento

	no era solo aire que llenaba los pulmones.

	Este aliento era

	responsabilidad.

	Un encargo.

	Un camino.

	El Profeta Adán (la paz sea con él)

	se convirtió en el primer ser humano.

	Pero al mismo tiempo,

	el primer camino.

	Había Paraíso.

	Había cercanía.

	Pero también había voluntad.

	El ser humano

	conoció por primera vez el derecho a elegir.

	Y por primera vez,

	la consecuencia…

	Se cometió un error.

	Pero la puerta no se cerró.

	Porque esta historia

	no era la historia de los perfectos,

	sino de los que podían volver.

	El ser humano se encontró con la tierra.

	El trabajo comenzó.

	El sudor fue derramado.

	Y el ser humano

	aprendió esto:

	El Paraíso

	no es solo un lugar que se concede;

	es un camino que se busca.

	Después de Adán,

	la humanidad se multiplicó.

	Pero la pregunta siguió siendo la misma:

	“¿Qué harás con este aliento?”

	Este libro

	sigue el rastro de esa pregunta.

	La paciencia que camina hacia el diluvio,

	la entrega que camina hacia el fuego,

	la maternidad que queda sedienta en el desierto,

	el perdón que crece en el pozo,

	la justicia que no se inclina en la horca,

	la misericordia llevada no en la cruz,

	sino en el corazón…

	Y al final,

	el llamado final

	que une todas estas huellas

	en una sola línea.

	Este libro

	no cuenta la historia.

	Este libro

	le recuerda al ser humano.

	El primer aliento fue tomado.

	El último aliento aún no ha sido dado.

	El camino está abierto.

	La balanza está lista.

	La marcha comienza ahora.

	 


La Primera Mañana

	La tierra aún no conocía su nombre.

	Había tierra, había cielo, había viento.

	Pero el ser humano

	estaba allí por primera vez.

	El Profeta Adán se detuvo.

	La tierra bajo sus pies

	no era como la del Paraíso.

	Era dura.

	Era fría.

	Pero todo lugar pisado

	en obediencia al mandato

	pasaba a ser ya un lugar.

	En ese momento,

	no había descendido solo a una tierra,

	sino a una misión.

	Detrás de él estaba Eva.

	Estaban uno junto al otro;

	porque la humanidad no fue iniciada en soledad.

	Ni el error era individual,

	ni la responsabilidad.

	Ambos sabían:

	a partir de entonces, el mundo no sería

	la tierra de quienes caminan solos,

	sino la patria de quienes aprenden a cargar juntos.

	La palabra de Dios acababa de completarse.

	La palabra había terminado, pero el vínculo no se había roto.

	Esto no era un abandono;

	era el comienzo de una prueba.

	El Profeta Adán recordó

	los nombres que le habían sido enseñados.

	Los nombres de la tierra, del agua, del cielo…

	Pero ahora, frente a él, había estados

	cuyos nombres aún no habían sido pronunciados:

	arrepentimiento, pudor, esperanza y paciencia.

	Eran sentimientos

	no escritos en los libros,

	pero descendidos junto con el ser humano.

	Eva se inclinó hacia el suelo.

	Sostuvo con cuidado

	la tierra que tomó en la palma de su mano.

	La tierra guardó silencio.

	No condenó ni preguntó.

	La tierra recibió al ser humano

	de esta manera:

	Con silencio

	y con posibilidad.

	El Profeta Adán dio el primer paso.

	Un paso.

	Luego un paso más.

	Con cada paso, el mundo se volvía

	un poco más hogar;

	y el ser humano recordaba

	un poco más que era un siervo.

	Aquella mañana,

	no se mostró un gran milagro

	ni se rasgaron los cielos.

	Pero las oraciones de todos los tiempos

	se ocultaron

	en el silencio de aquella mañana.

	El ser humano no descendió a la tierra

	como castigo.

	Fue enviado

	con una confianza.

	Y Dios,

	al enviar a Adán a la tierra,

	dejó una verdad

	que valdría para toda época:

	«Camina.

	Pero no me olvides».

	 


La Palabra Voló,

	No Quedó Huella

	El primer aliento había sido tomado.

	El primer error había sido cometido.

	El primer arrepentimiento había sido aprendido.

	Pero con el paso del tiempo,

	el ser humano se dio cuenta de otra cosa:

	recordar se estaba volviendo difícil.

	Adán había caminado.

	Había conocido la tierra,

	había aprendido el trabajo.

	El ser humano sabía qué era,

	de dónde venía

	y a dónde regresaría.

	Pero este conocimiento

	no se estaba transmitiendo.

	Una generación sabía,

	la otra olvidaba.

	Las palabras se decían,

	luego se perdían con el viento.

	La verdad se contaba,

	pero no permanecía en su lugar.

	El ser humano hablaba.

	Pero hablar no era suficiente.

	Porque la palabra volaba.

	Y todo lo que volaba,

	con el tiempo,

	perdía su verdad.

	A medida que la humanidad crecía,

	el sentido se diluía.

	A medida que aumentaba la multitud,

	la responsabilidad se adelgazaba.

	Cuando lo recordado

	no se repite,

	olvidar se vuelve normal.

	Ahora las personas hacían esto:

	continuaban lo incorrecto,

	no porque fuera correcto,

	sino porque se habían acostumbrado a ello.

	Por eso,

	después de Adán,

	la primera necesidad de la humanidad

	no fue una nueva advertencia,

	sino una huella permanente.

	Porque la memoria es débil.

	Porque el ser humano

	podía perder incluso lo que sabía.

	Ya no bastaría

	un profeta que solo hablara.

	Ahora la palabra

	tenía que permanecer.

	La verdad

	debía sostenerse en algún lugar.

	No debía caer fuera del tiempo.

	De una generación a otra,

	debía ser llevada

	con el mismo peso.

	La humanidad, sin darse cuenta,

	estaba esperando esto:

	Un camino

	donde lo dicho no desaparece,

	donde lo hecho deja huella,

	donde el depósito confiado

	no es olvidado.

	Y justo en ese vacío,

	por primera vez,

	el ser humano buscó una mano

	que sostuviera la palabra.

	Esa mano

	escribiría.

	 


El Profeta Idrís

	El Nacimiento 

	Silencioso de la Escritura

	El día aún no había salido.

	La luz descendía del cielo a la tierra sin prisa;

	el tiempo parecía estar aprendiendo

	a desacelerar un poco.

	El Profeta Idrís estaba solo.

	Pero esta soledad no era un abandono.

	Era la soledad de escuchar.

	Porque algunos sonidos

	no se oyen en la multitud.

	Las personas a su alrededor hablaban.

	Con las manos, con las miradas, con los gestos…

	Pero la palabra volaba

	y no dejaba huella.

	Lo contado ayer se olvidaba hoy;

	la verdad se perdía

	sin permanecer en la memoria.

	El Profeta Idrís se dio cuenta de esto.

	La memoria humana era frágil.                                                                                                        

	La verdad,

	si no se transportaba,

	se desgastaba.

	La inspiración del Señor

	se asentó silenciosamente en su corazón.

	No hubo ruido

	ni demostración.

	Solo nació una responsabilidad:

	«Lo dicho debe permanecer.»

	El Profeta Idrís tomó algo en su mano.

	No era oro

	ni un mineral precioso.

	Pero era algo

	que dejaba huella donde tocaba.

	Se inclinó hacia la tierra, trazó.

	Luego una vez más.

	Y una vez más.

	Por primera vez,

	el ser humano detuvo la palabra.

	No permitió que volara.

	La escritura nació así:

	de una necesidad,

	de una confianza.

	Aquel día nadie aplaudió.

	Nadie dijo:

	«Has hecho una gran obra».                                                                                  

	Pero el tiempo

	registró silenciosamente

	el valor de aquellas líneas.

	El Profeta Idrís

	no solo escribió.

	Enseñó la medida.

	Explicó el equilibrio.

	Le recordó al ser humano

	pensar en la cuenta

	de lo que hace.

	Porque la escritura

	no registra solo las palabras,

	sino también

	la responsabilidad.

	Cuando la gente lo veía,

	sentía esto:

	Este hombre

	lleva el peso de la palabra.

	Lo que dice

	no se queda

	solo donde lo dice.

	El Profeta Idrís,

	cuando miró al cielo,

	no buscó la cercanía del Señor en la distancia.

	Sabía que la verdad

	se ve más en la mano

	que porta la confianza

	que en el cielo.

	Aquel día

	no se habló de milagros

	ni se reunieron grandes multitudes.

	Pero la humanidad, sin darse cuenta,

	cruzó un umbral.

	Ahora había palabra.

	Y ahora la palabra

	ya no se perdía.

	El Profeta Idrís

	no miró hacia atrás.

	Porque lo que dejó

	ya continuaría caminando.

	La escritura permaneció.

	La responsabilidad permaneció.

	Y el ser humano,

	por primera vez,

	sintió ese día

	que algún día

	se presentaría

	ante lo que había escrito.

	 


Había una Huella

	Pero Nadie Miraba

	La palabra ya se mantenía.

	Había una huella.

	Había una línea.

	Había una cuenta.

	Por primera vez,

	el ser humano veía

	que lo que hacía

	quedaba atrás.

	Pero ver

	no significaba proteger.

	La escritura había nacido.

	La medida había sido enseñada.

	El equilibrio había sido explicado.

	Sin embargo, el ser humano,

	a medida que dejaba huellas,

	se sentía seguro.

	«Está escrito», dijo.

	«Se sabe», dijo.

	«No se olvidará», dijo.

	Y justo aquí

	cometió

	su error más silencioso.

	Porque el ser humano

	podía renunciar

	incluso a lo que sabía.

	Había huellas,

	pero los caminos se deterioraban.

	Las palabras se mantenían,

	pero la intención se derretía.

	Lo incorrecto

	ya no estaba oculto.

	Pero tampoco se avergonzaba.

	Nadie decía:

	«No lo sé».

	Todos lo sabían.

	Y aun así
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